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J e s ú s S o i ó r z a n o 
i 
El artilla mejic.no de 1 « «flori lc . . r ro íane i . . , que el P V ? d » ' " " " ^ « n d . * 
Madrid .uaUernaliva de m . í . d o r de toro, en 1« eotnd. de Benefccenaa. 
en 
I 
i \ tal señor, tal honor! 
LA CUESTION DEL DIA 
Quieren los lidiadores 
cambiar de pica, 
pues con la a c t m i no ganan 
para botica. 
Quieren ver implantada 
la puya de antes, 
que no causaba d a ñ o s 
tan abundantes. 
Reniegan y maldicen 
de la arandela, 
que impide darle al toro 
d ó n d e le duela. 
E l poco y mal castigo 
de los puyazos 
liace aumentar la c i f ra 
de los porrazos. 
Y es claro, los artistas 
del c a s t o r e ñ o , 
pensando en la actual puya, 
pierden el s u e ñ o . 
¿ C ó m o no v ie ron estas 
dificultades 
a l hacer la re forma 
varios cofrades? 
L a comis ión de diestros 
que all í in terv ino 
¿ p o r q u é no se dio cuenta 
del desatino? 
Ya Jtay quien habla de huelgas 
a todo evento, 
si esa puya no quitan 
del Reglamento. 
L a so luc ión del l io 
que se halla en puerta, 
parece a estas alturas 
un poco incierta. 
Mas yo que en estos l íos 
soy algo ducho, 
no me inquieto por ello 
poco n i mucho. 
Pues con esta pregunta 
salgo del paso: 
¿ D e cabezas... de puya 
qu ién hace caso? 
E L NOI DE L E S ESTISORES 
C r ó n i c a b i l b a í n a 
U N A E X C E L E N T E F A E N A 
E l ilustre periodista taurino y culto abo-
gado aragonés don Ramón de Lacadena, que 
desde las columnas del importante diario 
" L a Voz de A r a g ó n " , ha aureolado de 
prestigio el pseudónimo "Don Indalecio"— 
tan admirado de los lectores de LA FIESTA 
BRAVA por los brillantes artículos con que 
el escritor pjrócer nos favorece con fre-
cuencia,—ha dado una prueba más de su 
erudición y bello estilo literario, con la pu-
blicación deL interesante libro "Aragoneses 
que han escrito de toros". 
Como se sobreentiende por eí título, la 
nueva obra del señor Marqués de Lacadena 
se compone de una serie de biografías de los 
escritores aragoneses—hoy, en su generalidad, 
dedicados a otras actividades,—que, pluma 
en ristre, dedicaron en su juventud sus pri-
meros ímpetus y mejores bríos aenaltecer la 
más bella de las fiestas: la fiesta detoros. 
Desde el inolvidable "Sobaquillo" hasta 
el inmortal Goya, desfilan por las páginas de 
la nueva obra todos los más notables es-
critores aragoneses que, en su día, rompie-
ron lanzas en favor de la fiesta. 
Cada biografía va acompañada de alguna 
anécdota interesante, lo que unido a la 
amenidad y galanura con que están satura-
das todas las páginas del libro, hace que 
se lea sin cerrarlo una sola vez, desde el 
principio hasta el fin, con creciente deleite. 
"Don Ventura"—de quien no diremos 
nada, pues no es preciso,—avalora el inte-
resante libro con un prólogo en el que se 
admira la gracia y donosura a que nos tiene 
acostumbrados y Roberto Domingo ha pues-
to el mingo en la portada, eminentemente 
taurina. 
Felicitamos — entusiasmados, — a nuestro 
querido amigo y maestro admirado "Don 
Indalecio", a quien deseamos en su obra el 
éx i to magnífico a que se ha hecho acreedor 
y le agradecemos de todo corazón la gen-
tileza que ha tenido para con nosotros al 
dedicarnos un ejemplar de tan bell ísimo l i-
bro. 
De excelente faena puede calificarse en 
justicia, "Aragoneses qué han escrito de 
toros ". 
N O T I C I A S V A R I A S 
Probablmente permanecerá cerradá nues-
tra mezquita hasta las próximas corridas dé 
mayo. (Salvo error o charlotada). 
Son causas de ello, primeramente las elec-
ciones que han de verificarse t i domingo y 
el partido Ital ia-España que, al domingo 
siguiente, tendrá lugar en San Mames, que-
dando por lo tanto, libre la fecha del 26 
en que no consideramos fácil tengamos fes-
tejo, por la proximidad de las corridas k 
la feria "chiquita", que tendrán lugar los 
días 2 y 3 de mayo próximo. 
E n ellas' debutará el "Pasmo de Pasmos1 
Domingo Ortega y cuando quede ultimad 
el cartel de la segunda, daremos a conocer 
ambas combinaciones. 
* * * 
Hoy to|rea en San Sebastián, según cartel 
que tenemos a la vista, el buen novillero 
valmasedano Angel Rey Conde, quien en 
unión de Paco Cester y Alfredo Corrochano. 
lidiarán ganado de don Manuel Arraz. 
* * * 
E l novillero baracaldés José Cortázar 
"Taelo", reaparecerá en nuestra plaza en 
una de las próximas novilladas económi 
cas. 
* * • 
V a muy animada la marcha del Campeo-
nato de Mus que, desde hace tiempo se viea 
celebrando en la Peña Agüejro, pues ningi 
na de las cerca treinta parejas que en íi 
toman parte, está dispuesta a dejarse arre-
batar los premios que se llevarán campeones 
y subeampeones. 
Suerte a todos 
* • * 
E l pasado domingo día 5 se verificó en 
nuestra plaza un espectáculo modestito q« 
podemos calificar de charlotada-becerrada-
tómbola, pues en estas t|res partes estaba 
dividido el festival. 
Se lidiaron seis novillejos de Manuel 
Santos, que mansurronearon de lo lindo y 
con los dos primeros, los "Charlot's zara-
gozanos" nos hicieron pasar un rato des-
agradable. L a época de Charlot pasó hace 
tiempo y el público está cansado de estos 
espectáculos soporíferos. 
El íseo Capilla y Segundo Arana, se en-
tendieron en la segunda parte con los cuatro 
novillotes restantes. 
E l valenciano demostró estar bastante 
sueltillo y como tuvo suerte al matar se 
l levó a la terreta la oreja del primero 
una ovación en el segundo. 
E l de casa apunta muy buen estilo con 
el capote. Con el pincho desgraciado. 
L a tercera parte se componía de la ri» 
de diez regalos: desde la consabida libra 
esterlina, que demostró causajr más expec-
tación que una buena combinación taurina, 
pues llevaron a la plaza, muy cerca de las 
doce mil personas, a pesar del partido l1' 
güero. 
O R T E G A Y S O L O R Z A N O 
C O N T R A T A D O S 
Las gestiones llevadas a cabo por la Co-
misión de nuestras corridas de feria, ha" 
tenido feliz término con el "Pasmo de PaS' 
mos" Domingo Ortega, quien ha sido es' 
criturado para la corrida del día 2 de may0 
y para tres fechas en la Semana grande. 
También el mejicano "Chucho" Solórza-
no, ha sido contratado para despachar Io5 
Miuras y Saltillos de la citada semana. 
Martín A g ü e r o es probable que no pueda 
actuar en la feria de Mayo—aunque ya ^ 
halla casi completamente restablecido,-—381 
que nos contentaremos con verle actuar en 
tres fechas en Agosto. 
Márquez actuará en dos corridas de W 
feria chiquita y en otras dos de la feria gM*" 
de, y con una corrida cada uno en May0 
y tres en Agosto, para Vicente Barrera y 
Gitanillo de Triana, queda ya casi cofflplet0 
el ca|rtel de nuestras famosas corridas. 
Y nada más por hoy. ALFONSO 
y B a n d e r i l l e r o s 
X L V 
P i c a d o r e s 
J o s é D í a z M a r t í n 
E l ambiente en que 
nació , vivió y creció es-
te notabi l í s imo picador 
tenía que inf lu i r podero-
samente en su á n i m o i n -
c l inándole a la vida ac-
t iva del toreo. P e p e 
Díaz —• que así es co-
mo le llaman los aficio-
nados — nac ió en Co-
ria del R í o (Sevilla) el 
2 de octubre de 1881; 
fué su padre Juan Díaz , 
el famoso tentador de 
la casa de M i u r a y tam-
bién picador, aunque 
por poco tiempo, pues 
pe r t enec ió a la cuadri-
lla del espada Diego 
Prieto (Cuatradedos), 
p r imo suyo; su abuelo 
paterno fué, igualmen-
te, otro tentador y ca-
ballíájta notabile; Pepe 
Díaz no vió m á s que toros y caballos desde que de 
niño abr ió los ojos a la r a z ó n ; se c r ió en la casa de 
Miu ra porque sus antecesores vivieron siempre al 
abrigo de la misma; en ella fué vaquero cuando se lo 
permitieron sus años , y cumplidos los veinte lo hicie^ 
ion caballista y empezó a hacer tientas, como su pa-
dre y su abuelo, y a llevar toros como mayoral a d i -
versas plazas donde se lidiaban toros de la célebre 
ganader ía . 
Quiso ser torero, y después de un ensayo como p i -
cador hubo quienes le persuadieron a que fuera espa-
da; p r e s t ó oídos a los que le animaban en ta l sentido, 
u una prueba que en Dos Hermanas real izó con feliz 
resultado le indujo a presentarse en la plaza de Se-
villa como matador en el verano de 1906, para alter-
nar con J o a q u í n Capa (Capitd) y T r i n i P é r e z (Macha-
quito de Sevilla) en la l id ia de seis astados de don 
Valen t ín Collantes. 
Pepe Díaz vió entonces que no le llamaba el arte 
de los toros por dicho camino, y aunque como tal 
espada ac tuó luego después en algunas plazas anda-
luzas de poca importancia, a b a n d o n ó pronto las i l u -
siones que los amigos le hicieron forjar y al caballo 
• al palo se acogió, que era lo suyo. 
Tentador notable, caballista de primer orden — base 
para ser un buen varilarguero — a torero de a caba-
llo dedicóse definitivamente, empezando a actuar co-
mo reserva en Sevilla en el a ñ o 1911. 
Pronto fué solicitado por varios novilleros y to reó 
no poco como agregado a la cuadrilla de muchos, 
hac iéndolo principalmente en los primeros tiempos a 
las ó rdenes de J o s é Amuedo, Vareli to, Vaquerita y 
otros; fué luego con el cordobés J o s é Flores {Cáma-
ra), cinco años con Domingo Gonzá lez (D'ominguín) , 
después con Juan Lu i s de la Rosa, Nicanor Vi l la l ta 
v Mariano R o d r í g u e z , y desde el año 1930 pertenece 
a la cuadrilla de ArmUl i t a chico. 
Pero la enunciac ión de estos matadores no da 
exacta idea de las actividades de nuestro biografiado, 
quien amparado por el honroso y legí t imo prestigio de 
que disfruta, se ha visto solicitado por numerosos es-
padas, tanto matadores de toros como novilleros, y 
circunstancialmente viene picando desde hace tiempo 
a las ó rdenes de muchos. 
Pepe Díaz es un piquero que se hizo en el campo; 
h e r e d ó de sus mayores el arte de gobernar el caballo 
y de t i rar la garrocha y es desde hace tiempo uno de 
los mejores jinetes y uno de los picadores m á s no-
tables. 
N o ha sido muy castigado por los toros, a pesar de 
v i v i r siempre entre ellos y de llevar tantos a ñ o s ejer-
cendo la p ro fes ión , pues aparte los porrazos fuertes 
y tal cual fractura de los huesos, solamente ha tenido 
un serio d e s a v í o : la cornada grave en los r íñones que 
en M á l a g a le infirió un toro de N a n d í n el 17 de 
abri l de 1927. 
H a cruzado el mar una vez, para i r a Méj ico acom-
p a ñ a n d o a D o m i n g u í n en el invierno de 1921-22. 
H e aquí los datos m á s importantes de la historia 
t a u r ó m a c a de Pepe Díaz , cuya carrera es difícil se-
guir paso a paso por lo activa que ha sido y por el 
n ú m e r o de espadas a cuyas ó r d e n e s ha trabajado d i -
cho artista. 
X L V I 
F l o r e n t i n o R u z ( T I N O ) 
Ruz y no R u í z se apellida este excelente peón y 
banderillero a r a g o n é s ; Florent ino Ruz y G i l se llama 
y Tino le apodan como con t racc ión de su nombre. 
Es de ViJlafeliche (Zaragoza), v i l la del part ido j u -
dicial de Daroca, donde nac ió el 14 de marzo de 1888 
>' donde vivió hasta los diez años , a cuya edad se lo 
llevaron a la ciudad de los Sitios y en ella comenzó 
^ ganarse el sustento aprendiendo e r oficio de me-
cánico, que p rac t i có hasta hace pocos años , pues hay 
que hacer constar que, así como no pocos toreros 
pierden el háb i to de todo trabajo manual en cuanto se 
ponen delante de una res, el T ino s imul t aneó por es-
pacio de mucho tiempo sus actividades t a u r ó m a c a s 
con las del oficio que aprendiera. 
Vis t ió por vez primera el t raje de luces en Zara-
goza el 7 de j u l i o de 1912 en un espectáculo econó-
mico sin caballos, en el que el infortunado H e r r e r í n 
e s toqueó dos novillos y luego dieron muerte a cuatro 
vacas el Barheri l lo y el malogrado Florentino Balles-
teros. 
Quiso ser matador y p ro b ó fortuna en una de esas 
fri tadas que en la canícula se dan en dicha ciudad, en 
un festejo en el que seis bizarros principiantes m á s 
o menos apuestos — casi siempre menos — se las 
entendieron con-otras tantas vacas, no q u e d ó satisfe-
cho de su labor y r e s ignóse a ser actor m á s modesto. 
E n 1913 se t r a s l a d ó a M a d r i d , 
donde hizo el servicio mi l i t a r , y ob-
tenida la licencia, puede decirse que 
sus primeros pasos en serio fueron 
los que dió incorporado a Ricardo 
A ñ i l ó (Nacional) y a su hermano 
Naciomtd I I , cuando és te empezaba. 
V o l v i ó a Zaragoza., donde t o r e ó 
frecuentemente como subalterno, 
sin cuadril la fija, hasta la apa r i c ión 
del diestro Lagar t i to , con quien se 
colocó desde los principios de és te y 
a cuya cuadril la pe r t enec ió hasta el 
a ñ o 1928. 
Aquellas temporadas, sobre todo 
las comprendidas desde 1925 hasta 
la antes mencionada fueron las que 
dieron lugar a que el s impá t i co ban-
derillero a r a g o n é s expansionara sus 
aptitudes y adquiriera el buen con-
cento de que disfruta. 
Excelente rehiletero, le duran po-
co los palos en las manos y brega siempre con acierto 
v eficacia, aptitudes merced a las cuales torea todos 
los años un crecido n ú m e r o de corridas con diversos 
espadas. 
A l dejar a Lagar t i to , con los matadores que más 
frecuentemente to reó con los hermanos Armi l l i t a , 
los mejicanos, y desde el año 1930 
pertenece a la cuadrilla de su pai-
sano, el novillero Paco Cester. 
E l ún ico percance de considera-
ción que lia sufrido fué al inaugu-
rarse la nueva plaza de Granada. 
A donde toreando con Armi l l i ta -ch ic o 
A su f r ió en el cuello una herida de 
B cons iderac ión . 
• A c o m p a ñ a n d o a Lagar t i to fué a 
Caracas en el invierno de 1926-
1927. 
Y en la. siguiente temporada rea-
lizó otra e x c u r s i ó n a L i m a . 
Y a va siendo un tanto dilatada la 
historia t a u r ó m a c a del T ino y ya 
empieza és te a ser veterano. 
Pero como es fuerte y nunca le 
han pesado las carnes, a ú n puede 
pasar algunos años t irando el ca-
pote a las fieras y clavando a las 
mismas los palitroques. 
Así se? y que nosotros lo veamos. 
RUVENAT 
H a vuelto Marc ia l de M é j i c o como 
se f u é ; el ru ido de las ovaciones le 
a c o m p a ñ ó al ausentarse de Barcelona 
el a ñ o pasado, terminada la temporada 
con aquel t r i u n f o s eña l ad í s imo obte-
nido en la corr ida de los siete toros, 
y las mismas manifestaciones de entu-
siasmo han sonado en sus o ídos al re-
aparecer en la misma plaza el d ía 6 del 
actual. 
L a ciencia, el arte, el dominio, la se-
guridad, los recursos que puso de ma-
nifiesto con aquellos toros de Coquilla, 
ha vuelto a lucirlos sin reservas con 
estos de Encinas. 
Vuelve, pues, Marc ia l de su viaje a 
A m é r i c a , dispuesto, al parecer, a con-
t inuar con el pecho fuera, como en las 
temporadas de 1930 y 1931. 
Rico, encumbrado al m á s alto puesto 
de la t o r e r í a , cuando la desgana y la 
fr ia ldad de temporadas anteriores ten-
d r í a n ahora una expl icac ión , Marc ia l 
Lalanda demuestra una afición m á s 
vehemente al toreo y luce con, m á s 
asiduidad que nunca las cualidades no-
torias de su personalidad t a u r ó m a c a . 
D i j é r a s e que a medida que nuevos 
c interesantes valores se van incorpo-
rando al arte del toreo, va adquiriendo 
m á s desarrollo su es t ímulo , m á s amor 
a su p r o f e s i ó n y m á s hervor su san-
gre, fogosidad e inquietud que era lo 
ún ico que le faltaba para que resuelta-
mente, decididamente, fuera a él la 
a d m i r a c i ó n de todos los aficionados. 
Porqi^i sobre los estilos m á s o me-
nos depurados de otros lidiadores que 
necesitan del toro a medida para br i l lar 
—de tarde en tarde, por c ie r to ,—tr iun-
fa siempre el dominio de este gran 
torero, conocedor de todos los secre-
tos que encierra el arte de burlar a 
las fieras y poseedor de una técnica 
que resiste los efectos producidos pol-
la brillantez de e jecución de los llama-
dos estilistas. 
E n una tarde t r i un fa l de é s t o s ; 
c r u 
cuando, merced a su inspi rac ión ya 
lo que colaboran los toros fáciles en el 
logro del éx i to , m á s sometido se mues-
tra el públ ico a las puras y artísticas 
formas de i n t e r p r e t a c i ó n ; cuando la 
belleza y el realce del clasicismo pare-
cen sobreponerse a todo ; Marcia l U 
landa, que no es clásico, al salir polj 
sus fueros y luci r el enorme caudal de 
sus recursos, logra imponerse y man-
tener su indiscutible j e r a r q u í a . 
Sólo un torero largo como él es, do-
tado de tantos medios, de tanta inteli-
gencia y t a m b i é n de tanta afición, pue-
de resistir seguro de la victor ia no so| 
las luchas y competencias que le sal-
gan al paso sino la versatilidad de ^ 
multitudes, que es uno de los mayores 
escollos que existen para navegar pof 
los mares de la celebridad. 
Estos obs tácu los y dificultades 
Marcial Lalanda vence con su perici3 
y con su aliento, son los que más & 
votos hacen por su causa. 
Ec léc t icos siempre, partidarios ('e 
varios cultos cuando son merecido5' 
saludamos hoy a Marc ia l en los albo^ 
de la temporada esperanzados' de 
durante la misma sea lo que fué en * 
pasada y en la anterior. 
R c c u d o s c n & e _ ñ a n z a « 
"La noche de los t iempos". Moros 
I cristianos, a caballo, alanceando re-
ses bravas. Después , criados, servido-
res, a pie, aux i l i ándo los . Capeadores 
y chulos. M á s tarde, toreros, diestros 
o lidiadores profesionales, de caballe-
ría y de in fan te r ía , y, entre és tos , ma-
tadores. 
De lo ú l t imo viene a hacer dos si-
glos, y, en ellos, se remontan a unos 
pO los espadas "serios", sin contar 
los novilleros. 
Empezaron los estoqueadores, sin 
orden ni concierto, de mata-toros; si-
guióse lo de maestros y cediendo, a sus 
discípulos, algunas fieras astadas; ca-
padas y medias-espadas, alternativas 
etcétera. 
Va doctorados — y con t i núan — 
I reintégranse, algunos, a la novil leria 
otros cedieron su a n t i g ü e d a d a co-
I legas más modernos y, generalmente, 
I superiores en m é r i t o . 
Hasta Pedro A i x e l á (Peroy), inclu-
sive, iban unos 108 espadas, digamos 
•le alternativa. 
inventada la puya, garrocha o vara 
de detener (varilargueros o picado-
res), suertes de capa y de banderillas, 
la muletilla, el verduguillo, el estoque, 
I pases y estocadas, perros de presa y 
I media luna, va t r a n s f o r m á n d o s e la p i -
ta (a peor), aparecen suertes (de ca-
pote, rehiletes, muleta y matar) nue-
vas y desaparecen otras, y con estas se 
van los perros de presa y la media 
•una y los saltos de la garrocha, al 
pscuerno, de cabeza a rabo y sobre el 
testuz, c o n s e r v á n d o s e el rejoneo. 
* * * 
Cuando el firmante vió muy n iño , su 
Primera corrida (en M a d r i d ) , el espa-
da n ú m e r o 109, llevaba 17 años de 
alternativa y era nada menos que el 
cordobés Rafael Mol ina , el "Cal ifa" , . 
"Lagartijo". 
De él me acuerdo bastante, pues 
aun transcurrieron diez años hasta su 
^tirada. Pero como la de su compa-
nero de glorias y fatigas (veinticuatro 
años de competencia, hemos nombra-
al granadino, de Churriana, Salva-
"Oi" Sánchez (Frascuelo) verificóse tres 
anos antes, no es tan vigorosa la me-
moria que conservo del " N e g r o " . 
A la puya del año 1880, conocida 
P0r "de L a g a r t i j o " , s iguió la llamada 
"^ e Guerr i ta" . 
. De los 108 antecesores de "Lagar -
|*Í0.", sobresalieron los Romero (de 
| Konda); "Pepe-h i l lo" ; J o a q u í n R o d r í -
1 §üez (Costillares), paisano y tocayo 
I v Cagancho" en nombre y apellido; 
I francisco Montes (Paquiro) , Francis . 
I Arjona ( C ú c h a r e s ) , J o s é Redondo 
I Chiclanero), Cayetano Sanz, A n t o -
I 11,0 Sánchez (el Ta to) v Anton io Car-
niüna (el Gordi to) . 
^nt re " L a g a r t i j o " y "Frascuelo" 
71 w ^ 1 1 - en la alternativa, el pr imer 
I Machio (Jacinto) y el h i jo de " C ú -
ALGO DE "LAGARTIJO" Y 
"FRASCUELO" 
L A G A R T I J O 
chares" ( " 'Cur r i to" ) , quienes vallan 
tan poca cosa como, los inmediatamen-
te posteriores, " V i l l a v e r d e " , "Chico-
r r o " , "Jaqueta" J o s é Machio, "Valde-
moro" , "Paco de O r o " , "C i r ineo" , 
Hermosilla y Caballero. 
Hasta llegar a Mazzantini , tampoco 
destacaron Felipe Garcia, la Santera, 
el hermano de " L a g a r t i j o " (Manuel) , 
" L a g a r t i j a " y "Cuatrodedos"; pero 
sí J o s é Sánchez del Campo (Carancha), 
Angel Pastor, de Aranjuez, y el segun-
do " G a l l i t o " , hermano del banderiller 
ro J o s é Gómez y padre de Rafael, Fer-
nando y Joselito. 
* * * 
E n aquella época, muchas veces ig-
noraban los coletas qué b u r ó s iban a 
lidiar, y "Frascuelo" rechazaba cor r i -
das por pequeñas y ex ig ía aquellos 
imponentes torazos co lmenareños . al 
F R A S C U E L O 
punto de agotar las camadas de Col-
menar Vie jo . 
Los jefes de cuadrilla convenían , 
con los empresarios, fechas y dinero 
(poco). Y nada m á s . 
Hoy , el rejuego produce n á u s e a s y, 
a d e m á s , sabe la cole ter ía la casta, el 
t a m a ñ o , la a l imentac ión y los cuernos 
de cada burel que es tá en el campo, 
a d e m á s de la edad. 
" L a g a r t i j o " ha sido el de mejor 
figura conocida (después Fuentes, el 
sobrino del " C a l i f a " , Gaona, el " N i ñ o 
de la Palma' ' y "Cagancho") y "Fras-
cuelo" el m á s valiente que han visto 
los tiempos. L o cosieron los toros a 
cornadas, y de cada una salía m á s bra-
vo que antes. 
E ra " L a g a r t i j o " todo elegancia y 
( ¿como Ortega, querido " D o n Ven-
tura"?) a r m o n í a . Notable a la v e r ó -
nica y quitando, el amo en la larga 
cordobesa y en banderillas y excelent í -
simo matador al principio. A l final, 
decaído de facultades, echaba no paso 
a t rá s , como vulgar y e r r ó n e a m e n t e se 
dice, sino al costado, para ganar el 
p i tón , o no llegaba a él y resultaban 
las "medias lagartijeras". Pero cómo 
es ta r ían és tas de > bien colocadas, que 
mataban casi siempre. 
"Frascuelo", regular lanceando y 
no banderillero n i perfecto estoquea-
dor, era a r r o j a d í s i m o en quites, buen 
muletero y matador emocionante. 
Los dos cons t i tu ían la base del abo-
no de Madr id , y para sus "salidas" fi-
guraban en él, algunos otros espadas; 
en total media docena. Y para cuando 
llegaban a murubes, saltillos o veraguas 
(considerados entonces "rosas"), t ra-
gaban de M i u r a , Aleas, Anastasio, Ba-
ñuelos . Patilla, Mazpule, P é r e z de la 
Concha, don Fé l ix Gómez , don Vicen-
te M a r t í n e z . . . 
L a plaza cortesana, "daba y quita-
ba" y ahora t ambién , aunque no tanto. 
H o y el públ ico madr i l eño aprieta 
algo (no mucho) y saltan a aquel ruedo 
reses mayores que a los otros. Por 
ambas razones huye de allí la colete-
ría. dando lugar a las censuras de todos 
y a que, repetidamente. LA FIESTA 
BRAVA ataque, muy en su punto, las 
combinaciones que se ofrecen en la 
Corte. Pero ello, ya se comprende 
que no alcanza al empresario, quien lo 
lamenta, y lo sufre. Y con él la afición 
y la fiesta. 
Antes, seis espadas. H o g a ñ o . . . son 
"incontables, como los Concilios". 
Aquella competencia apasionaba a 
espectadores y c r í t i c o s ; pero "no pa-
saba nada entre bastidores". Actua l -
mente pasa tanto, que hay "sobres", 
"alabarderos", "reventadores", ase»-
sores y una verdadera madeja de inter-
mediarios, apoderados y representan-
tes. 
j Si los espadas tienen que dar pro-
pina hasta a los muli l leros! RELANCE 
L o m a e s t r o s d e a y e r 
N o es precisamente de ayer E l So-
l i ta r io , sino de antes de ayer, de hace 
un siglo aproximadamente. 
E s c r i b i ó rev i s tm de toros en " E l 
Correo Nac iona l " y " E l Corresponsal" 
por los a ñ o s de 1839 a 1844 3; entre 
los l ibros que compuso se halla el que 
lleva por t í tu lo Escenas Andaluzas, en 
el que f i g w a un cap í tu lo denominado 
Toros y ejercicios de la j ine ta que tra-
ta de nuestro espec táculo nacional y 
a l cual pertenecen los fragmentos que 
reproducimos a con t inuac ión . 
E n el l ib ro Escritores taurinos es-
paño les del siglo X I X , de " D o n Ven-
tu r a " , se dan minuciosos detalles so-
bre la personalidad que como " tawí 
n o " y como literato tuvo don Serafín 
E s t é b a n e s Ca lde rón , el castizo escritor 
m a l a g u e ñ o . 
A dicha obra remit imos al lector 
para conocer lo que las letras taurinas 
deben a E l Solitario, s e u d ó n i m a que 
usó desde 1831, dejando el que Imti 
entonces habm usado de Safinio. 
Po r la época en que escribió tuvo 
sus puntas de r o m á n t i c o , aunque nun-
ca fué de, los m á s convencidos, pues 
sus obras—y especialmente las Escenas 
Andaluzas—muestran bien a las cla-
ras su castizo españo l i smo y su amor 
por nuestras letras antiguas. 
Toros y ejercicios de la Jineta 
E n publ icac ión como la presente, 
que presume de muy castiza por lo 
mismo que su pr inc ipa l p r o p ó s i t o se 
c i f ra en relatar y revelar los usos y 
costumbres e spaño las por el modo m á s 
peculiar de nuestro suelo que posible 
sea, p a r e c e r í a ya mal sonante y peor 
visto si d e j á r a m o s andar m á s al lá el 
asunto sin sacar a plaza algo que frise 
y toque con el espec tácu lo nacional de 
E s p a ñ a , que no es o t ro que las co r r i -
das de toros. E l l o es que si esta pu -
blicación tiene obl igación estrecha pa-
ra presentar los rasgos de nuestra fi-
s o n o m í a y los toques de nuestro ca-
r á c t e r del modo m á s españo l posible, 
t o d a v í a e s t á obligada con v íncu los de 
m á s fuerza a dar su relativa impor-
tancia a las cosas aquellas, como son 
¡as corridas de toros, que por su des-
uso en las d e m á s partes del universo, 
su existencia ún ica y peregrina entre 
nosotroís , su remota a n t i g ü e d a d en 
nuestros anales y c rón icas y por su sello 
de or iginal idad, e x t r a ñ e z a , valor y 
ga l l a rd í a han llegado a ser y son efec-
tivamente un dis t in t ivo peculiar de la 
noble E s p a ñ a y de sus bravos y gene-
rosos hijos. Los toros, pues, ya se les 
considere como espec táculos circenses, 
ya se les mi re como recuerdos caballe-
rescos de la edad media, ora se les 
califique con filosófica imparcialidad, 
ora se les alabe y encomie con vana-
gloria nacional como muestra del es-
fuerzo y b i z a r r í a española , merecen 
siempre del escritor públ ico toda aque-
lla a t enc ión que sobre sí l laman los 
hechos constantes y de forzosa repe-
t ic ión, que nunca se desmienten, y 
que sufren y saben resistir el trans-
curso de los siglos y lo que es m á s ad-
mirable t o d a v í a : el trueque de las ideas 
y la r evo luc ión de los Estados. L a na-
cionalidad españo la , amenguada hoy 
día hasta casi reducirse a breve cerco 
si se compara con sus antes innumera-
bles dominios, combatida de modos m i l 
por los novadores y reformistas de 
toda laya y de todo disfraz, siendo 
presa alternativamente de la influen-
cia francesa o del ascendiente inglés 
s e g ú n los háb i tos o el in t e ré s de malos 
españoles , desconocida en sus costum-
bres, alterada visiblemente en su id io-
ma, d iv idida en sus creencias y afi-
ciones, sólo conserva un recuerdo que 
ha sobrevivido a todo y que da mues-
tras de v i v i r eternamente, que es las 
gentilezas del circo hispano, y só lo es tá 
acorde en acudir de buena voluntad o 
al coso o a la pelea. T a l f e n ó m e n o que 
no necesita de nuestro encarecimiento 
para aparecer importante, y que a 
pesar de ser vulgar y de t r i v i a l co-
nocimiento, lo hemos querido hacer 
valer a q u í cumplidamente, exp l i ca r á 
a nuestros lectores la causa que nos 
mueve a bosquejar, si en estrecho y 
reducido cuadro, con tintas de fresco 
colorido y con cabal y minuciosa dis-
t inc ión de los grupos y figuras, el 
origen, progresos, andanzas y estado 
actual de los espec tácu los del circo 
español , sus lances, encuentros, juegos 
y suertes. 
Hasta el t iempo de los Reyes Ca-
tól icos no acordaron las ciudades se-
ñ a l a r lugar determinado para tales 
festejos y en darles orden y fisono-
m í a con las ordenanzas, bandos y pre-
venciones que el caso r e q u e r í a (1). Los 
arreos con que los caballeros cabalga-
ban en la plaza para rendir u n toro, 
eran los de la j ineta , casando en ellos 
lo m á s vistoso y de lucimiento con lo 
m á s firme y adecuado para la l i d . S i 
por acaso se da ejemplo de que a l g ú n 
caballero haya perecido a la brida en 
la arena, t a l cosa debe tenerse por de 
rareza y como falla en la pauta ge-
neral recibida para estos ejercicios. L a 
j ineta ya se sabe que era modo de 
(1) Sin embargo, del Fuero de Zamora 
se deja entende|r que en aquella ciudad y 
en tiempos antiguos había sitio señalado pa-
ra la lid de toros. 
cabalgar a lo á r a b e o berberisco. Los 
arzones hab ían de ser muy elevados, 
los estribos cortos, y los arriceces co-
locados en concordancia a esto. El 
j inete debiera montar muy recogido, el 
caballo mandarse sólo por el freno 
excusado todo cabezón y las riendas 
prolongadas por todo extremo para 
con ellas castigar el caballo. E n cuanto 
a la espuela sus ayudas, avisos y cas-
tigos no iban por cierto a dar en la-
parte in fe r io r del vientre sino en el 
vacío, hir iendo no de mart i l le jo como 
solía decirse, sino de repe lón y resbai-
lando. Sin tomar en cuenta estas di-
ferencias, la m á s notable que se deja 
ver entre la j ineta y la brida, es que 
la br ida enseña y adiestra al caballo 
con r igor y violencia va l i éndose para 
ello del cabezón y otros castigos, y ^ 
j ineta sólo se va l ía del freno y del 
mucho pulso, cuidado y miramiento 
en la mano de rienda. Bien se deja 
conocer a los inteligentes que por su 
naturaleza y condic ión nuestros caba-
llos del m e d i o d í a hab í an de ser extre-
mados para este g é n e r o de escuela, e 
indudablemente lo son. 
Dejando para diversa ocas ión las 
otras gentilezas de a caballo prosegui-
remos ahora en la expl icac ión de Jo* 
lances con el to ro hasta llegar al es-
tado en que hoy se encuentran nues-
tras corridas. A d e m á s de la lanzada 
a caballo que ya hemos apuntado, ^ 
quebrar rejones en el toro era suerte 
la m á s c o m ú n en las antiguas corri-
das c o n s e r v á n d o s e ahora sólo este lau-
ce para funciones y juras de reales 
personas. E l r e jón p o d í a clavarse al 
toro en tres maneras de posturas: ttna 
al rostro, otra al estribo y otra al anca-
L a pr imera era la de m á s peligro, P01"' 
que puesto en l ínea recta toro y caballo 
no parec ía sino que iban a encontrar-
se desapoderadamente, cuyo incidente 
se remediaba porque al par t i r el toro 
el caballero to rc ía el rostro a su ca-
L a i n f o r m a c i ó n g r á f i c a que i lus t ra este n ú m e r o et debida a nuestro f o t ó g r a f o Carmelo Vives 
bailo del camino que aquel t r a í a , y al 
ponerse en suerte y descargar el golpe 
salía el caballo de la l ínea a y u d á n d o l e 
el jinete con el batir de sus pies. E l 
rejón debía tener de largo nueve o diez 
palmos contando el hierro, o para ma-
yor seguridad debía llegar a la 
frente del j inete y no m á s , pues a 
ser más largo pod ía el toro en sus em-
bestidas y derrotes herir en los ojos y 
en el rostro al caballero con notable 
riesgo de su persona como así aconte-
ció muchas veces. L a madera hab í a de 
ser liviana, mortificada de cortes y 
muescas, tomadas con cera, para fácil-
mente romperse y no lastimar la mano, 
y como hab ía de procurarse que el 
astil fuese astillante y bronco, era cosa 
de gran lucimiento o í r resonar el chas-
quido del r e j ó n roto y ver caer al toro. 
El r e jón no debía llevarse sujeto a la 
mano con cinta o fiador, porque en 
cualquier azar desgraciado quedaba 
embarazado funestamente el j inete, co-
rriendo el riesgo de ser sacado de la 
silla o sin poder al menos meter mano 
con presteza a la espada, si errando el 
golpe y embrocado el toro, era necesa-
rio acudir a cuchilladas. L a espada ha-
bla de ser ancha y corta y de talle ta l 
que pudiera manejarse con ligereza 
y acierto, hiriendo al toro bien de tajo 
o bien de revés en los morros, partes 
de gran sensibilidad de estas fieras, 
y donde recibiendo tres o cuatro gol-
pes se duele mucho, y por rabioso 
que se mire se huye y desbarata. Si 
por desgracia el caballero cayese, te-
n ía que defender el puesto cobrando 
su caballo, sombrero, guante o cual-
quier prenda que hubiese soltado. Por 
esto la capa no debía llevar fiador y 
poderse valer de ella inmediatamente. 
L a ley era irse al toro revuelta la ca-
pa al brazo y la espada en mano h i -
r iéndolo para tomar as í venganza de 
sus desafueros. Desbaratado el toro y 
huyendo no era permitido perseguirlo 
por el mal aire y poca gentileza en 
correr la plaza a pie. Esta r azón pror 
hibía al caballero buscar su caballo 
por la plaza para cobrarlo. E l uso era 
que sus lacayos se lo trajesen al pues-
to que hab ía defendido. Por este rela-
to se echa rá de ver c u á n poco en arte y 
en regla andaban los caballeros que re-
jonearon en la plaza en las ú l t imas 
funciones reales corriendo de una parte 
a otra sin sombrero y habiendo algu-
no que salió de la plaza para tomar ca-
ballo. E l caballero ofendido del atrope-
llo del toro debe tomar venganza de 
él, pero no descomponerse n i desairar 
su propia persona dejando para otra 
suerte y mejor lance el de sempeña r se 
honrosamente. E l r e jón al estribo se 
quiebra atravesado el caballo, esperan-
do al toro que llegue a desarmar su 
derrote, c lavándole en aquel propio 
punto el r e j ó n y sacando al caballo 
bat iéndole mucho de pies sobre la de-
recha para cortarle la t ierra, midiendo 
muy bien los tiempos en todo, porque 
faltando en ello, aunque es suerte m á s 
fácil que la primera, suelen suceder 
atropellos y desgracias. L a suerte de 
ancas vueltas, aunque es muy vistosa, 
raras veces se quiebra el r e j ón en ella, 
por no poderse el caballero valer de su 
arma sino al soslayo; por lo mismo los 
antiguos toreadores reservaban jugar 
este lance cuando roto el r e jón seguía 
el toro al caballo, a r m á n d o s e fieramen-
te para derrotar, pues g u a r d á n d o s e la 
distancia conveniente, el toro que iba 
como peinando^ la cola del caballo que-
daba burlado, llevando entre tanto sen-
dos golpes en el rostro con la caña del 
re jón . Puesta así la suerte quedaba re-
ducida a la de la vari l la , que consis t ía 
en recibir al toro con cañas o varas de 
pino preparadas de manera tal que as-
tillasen y quebrasen prontamente, cosa 
que era muy de ver p l an t ándo la s en la 
frente del toro, el que embistiendo so-
bre la carrera dos o tres veces hacía 
saltar la caña o vara con gran conten-
tamiento de los curiosos y espectadores. 
(EL SOLITARIO) 
R e u n i ó n importante p a r a abogar por una causa justa 
Días pasados se celebró en M a d r i d 
una asamblea de matadores de toros 
y de novillos, picadores y banderille-
ros, a la cual asistieron t ambién , i n -
vitados por las Directivas de la Aso-
ciación y de la U n i ó n de subalternos, 
los Sres. P a g é s y Salazar, en repre-
sentación de la Sociedad de Empresa-
rios. 
E l presidente accidental de la Aso-
ciación de Matadores de Toros, V a -
lencia I I , ab r ió la sesión, manifes-
tando que la asamblea ten ía por ob-
jeto dar a conocer las gestiones rea-
lizadas cerca del minis t ro de la Go-
bernación y el director general de 
Seguridad por la Comis ión correspon-
diente. A g r e g ó que el presidente de 
•a U n i ó n de Picadores y Banderilleros 
y el secretario accidental de la Aso-
l a c i ó n de Matadores, Pol i y F i n i t o de 
Valladolid, respectivamente, h a r í a n uso 
(le la palabra con ta l objeto. 
Poli m a n i f e s t ó que hab ían elevado 
nos escritos al minis t ro de la Gober-
nación expon iéndo le la necesidad de 
derogar los a r t í cu los 87, 105 y otros 
del nuevo reglamento, no sólo porque 
con ellos sale perjudicada la Fiesta, 
slno por razones de humanidad, ya 
flüe con las puyas reglamentarias es 
lrnposible picar s in grave riesgo. 
Fini to de Val ladol id c o n t r a s t ó lo 
dicho por su c o m p a ñ e r o y a g r e g ó que 
81 al avanzar la temporada pers is t ía 
el actual sistema de puyas, los tore-
ros se ve r í an en la necesidad de cons-
t ru i r un nuevo Sanatorio. 
H a b l ó a con t inuac ión Juan de L u -
cas, en nombre de Marc ia l Lalanda, 
protestando de que las autoridades no 
hayan hecho caso a sus c o m p a ñ e r o s . 
E l letrado asesor, Sr. Ga rc í a M a -
teos de Mesa, abogado de la Asocia-
ción de Matadores, expuso la necesi-
dad de acatar con firmeza los acuer-
dos que se adopten, y Gea, en repre-
sentac ión de Anton io M á r q u e z , anun-
ció en nombre de éste, aceptaba los 
acuerdos que se tomaran. 
D o n Eduardo P a g é s m a n i r e s t ó que 
era necesario,, antes de adoptarlos, 
pensar bien los acuerdos. A g r e g ó que 
él siempre e s t a r á al lado de la jus-
ticia, que es la que piden ahora 
F in i to de Val ladol id es t imó necesa-
ria una tercera ges t ión cerca de las 
autoridades antes de i r a i m paro ge-
neral. 
Requerida la op in ión del Sr. Sala-
zar, d i jo és te que hac ía suyas las ma-
nifestaciones del Sr. P a g é s , a ñ a d i e n -
do que, si es necesario, el paro se ha-
ga en justa protesta, ya que así lo 
estiman empresarios, ganaderos, ma-
tadores y subalternos. 
Seguidamente se concretaron en tres 
peticiones las manifestaciones hechas 
en la asamblea, las cuales se e leva rán 
al minis t ro de la Gobernac ión . 
Quedaron elegidos para formar la 
Comis ión que v i s i t a rá al minis t ro los 
Sres. P a g é s y Salazar, por la Asocia-
ción de Empresarios; Pol i , Moyano. 
Chatillo de Valencia, Marinero y Me-
lones, por la U n i ó n de Picadores de 
Toros y Banderil leros; B e j a r a ñ o , F i -
nito, Añi ló , Lucas y Gea, estos úl t i -
mos en represen tac ión dé Marcia l y 
M á r q u e z , respectivamente, por la Aso-
ciación de Matadores de Toros y de 
Novil los. 
Las peticiones aludidas son las si-
guientes : 
Primera. Insis t i r cerca del exce-
lent ís imo señor minis t ro de la Gober-
nac ión para que el modelo de puya 
implantado en el vigente reglamento 
taurino sea sustituido por el que se 
utilizaba anteriormente. 
Segunda. Designar una Comis ión 
(la nombraba anteriormente), integra-
da por directivos de la Asociac ión 
de Matadores de Toros y de la U n i ó n 
de Hcadores y Banderilleros, máfe 
los representantes de las Empresas, 
que se e n t r e v i s t a r á n con el ministro 
de la Gobe rnac ión para reiterarle las 
aludidas peticiones. 
Tercera. Celebrar una nueva asam-
blea el 10 de abri l para que la Comi-
s ión dé cuenta de sus gestiones, y si 
és tas no han sido favorecidas por el 
éx i to adoptar los acuerdos que pro-
cedan. 
Como se ve, hay lío en puerta. Pe-
ro toda la r azón , absolutamente toda, 
es tá al lado de los toreros. 
Marcial Lalanda 
Decir "el maestro*1 
dej toreo de todas las 
Porque este excepciom 
rrera artística, coloc 
sión. 
:ial Lalanda, figura cumbre 
Icárea de la torería actual. 
,,egado al vértice de su ca-
P0r encima de toda dlscu-0 
Su Arte, su Dominio 
ración que nadie pudo 
Domador del éxito,?1 
que "querer". Y , coflio 
siente la ambición 
del 
y "quiere".... 
Por eso cada actuad 
para la fiesta de los 
mantenedor. 
> Marcan el límite de supe-
1,0 precisa este torero mas 
»2os de su carrera, Marcial 
Pre que pisa los ruedos, 
to"0*4 es una gloriosa jornada 
ne en Marcial un egregio 
Marcial LaV1 MAESTRO! 
N o t m e n t a r í o s 
J O S E M U Ñ A G O R R I 
Hacía días que Pepe Muñkgorri — el que 
fué gran banderillero y peón de brega y 
más tarde matador de toros — andaba que-
brantado de salud. Nada hacía scspecha|r que 
su dolencia había de adquirir caracteres de 
gravedad, pero el viernes último le aqueja-
ron tan agudísimos dolores que hubo de ser 
trasladado a la Clínica del D r . Olivé Gumá, 
quien una vez que hubo reconocido al enfer-
mo procedió inmediatamente a practicarle 
una dolorosa y peligrosísima operación para 
combatir la alarmante infección por un ab-
ceso perirectal que ponía en grave peligro 
su vida. 
Las impresiones en los primeros momen-
tos no podían ser más penosas, pues el en-
fermo después de la operación quedó postra-
dísimo. Ante la gravedad del caso se le ad-
ministraron los Santos Sacramentos. 
Afortunadamente, la pericia del Dr . Ol ivé 
—¡ cuántas vidas rescatadas a !a muerte por 
este taumaturgo del bisturí—ha vencido una 
vez más, y a la hora que escribimos estas 
líneas el estado de Muñagorri dentro de la 
gravedad tiende a mejorar. 
Damos la noticia de la mejoría del queri-
do amigo con la natural satisfacción, de la 
que participarán cuantos le tratan. Poique 
Muñagorri , dechado de simpatía y de no-
bleza es hombre que sabe cultivar las amis-
tades. Prueba de ello son los testimonios de 
afecto que recibe en esos momentos, vién-
dose visitadísimo por numerosos amigos que 
se interesan por su salud. 
E l sábado acudió a la Clínica el diestro 
Antonio Aíárquez, quien apenado ante la 
dergracia del amigo y compañero se ofreció 
a sufraga)r los gastos que origine la enfer-
medad de Muñagorri . 
E l noble gesto del torero madrileño está 
mereciendo los más calurosos elogios. 
Otro rasgo digno también de encomio es 
el del ex-torero, hoy asesor técnico de la 
plaza de toros, T o m á s Ibáñez "Metralla" 
al renuncia|r a sus honorarios de la corrida 
que asesoró el lunes a favor del compañe-
ro enfermo. 
L a modestia de "Metralla" hace doble-
emente elogioso su desprendimiento. 
¡ Bien, T o m á s ! 
Deseamos que la mejoría iniciada se acen-
túe y que el restablecimento del buen amigo 
sea rápida. 
* * * 
Según nos comunica nuestro correspon-
sal en Valencia, la empresa de aquella pla-
za de toros, tiene preparadas las siguientes 
combinaciones: 
Para el día 12 del actual, Llapisera y los 
suyos, con " E l empastre". 
D í a 13, seis toros de Matías Sánchez para 
F é l i x Rodríguez, Bienvenida y Domingo L . 
Ortega. 
Día 19, Martínez, Barrera y Ortega con 
toros aun no designados. 
Día 26, corrida económica, con Balderas, 
Armillita Chico, y Chaves o Heiriberto Gar-
cía, toros de Santa Coloma. 
Día 3 de Mayo, novillada con reses de 
Graciliano Pérez, para Aldeano, Capilla y 
Cester o F é l i x Rodríguez I I . 
Para feria tiene contratados a Martínez, 
Márquez, F é l i x Rodríguez, Barrera, Bien-
venida y Qrtega y algunos más que aun no 
están ultimados 
M A N O L I T O S U A R E Z M A G R I T A S H I -
J O , Q U E E N S U P R E S E N T A C I O N 
E N L A P L A Z A D E V I S T A A L E G R E 
H A O B T E N I D O U N E X I T O G R A N -
D E 
He aquí lo que Carrión, el crítico taurino 
de La Vos , escribe acerca de este torero. 
L a figura del hijo del excelente rehiletero 
en la plaza ya hace presumir algo, algo que 
después los hechos confirman. Menudillo de 
cuerpo espigado, con mucha alegría en su 
expresión, es un tanto a su favor; pero si 
a todo ello unimos que hay en este "nene" 
mucho salero taurino, miel sobre hojuelas. 
Su capotillo, al tamaño del "chavea", gira 
con precisión ante las acometidas del cor-
núpeto, componiendo una figura gallarda 
muy torera y de giran sabor. Está muy tran-
quilo ante el enemigo, y su toreo con el ca-
pote va impregnado de rico estilo rondeño. 
Le correspondieron dos novillos de distin-
tas condiciones el uno y el otro. E l primero 
—segundo de lidia,—más suave, más bravo e 
infinitamente más manejable que el quinto, 
que, como ya hemos dicho, l legó al último 
tercio difícil de verdad. Y he aquí cómo a 
cada uno de ellos le dió la lidia merecida. 
A uno lo toreó afiligranado, bonito, de bue-
na escuela, y al otro seco, y dominador, 
tal y como requería el enemigo. Más for-
tuna tuvo con el pincho para despachar al 
primero que en el segundo. E n éste entró a 
matar dos veces y acertó al segundo desca-
bello. Como rehiletero, sólo diremos que le 
ha salido un competidor de categoría al su-
balterno de Márquez, papá de este nene. 
Gustó mucho Manuel Suárez (Mag|ritas), 
quien también necesita más novillo. Puede 
con ellos. 
Las noticias que teníamos de que en el 
chico de "Magritas" había un gran torero 
en embrión van confirmándose brillantemen-
te para explendor de la fiesta de lo que nos 
felicitamos como aficionados. 
* * * 
E l prepresentante de ganaderías bravas, 
D. Manuel Ortas Romero, con domicilio en 
Madrid, Francisco Silvela, 22, segundo, te-
léfono 5S884, vende dos ganaderías asocia-
das, acreditadísimas, en inmejorables con-
diciones. 
También vende reses de casta para co-
rridas de toros y novillos. 
* * * 
H a sido nombrado corresponsal de " L a 
Afición", de Córdoba, el que lo es de este 
semanario en Valencia, nuestro particular 
amigo Juan Bta. Peris "Chopeti". 
L A S C O R R I D A S D E L A P R E N S A 
Y E L C O R P U S E N S E V I L L A 
L a corrida de la Asociación de la P|rensa 
será de máximo postín. 
Se dará el día 24 de mayo—domingo—y 
en ella se lidiarán seis escogidos toros de la 
tan prestigiosa vacada de los señores Pa-
llarés, y ya están escriturados para inter-
venir en las mismas los madrileños Antonio 
Márquez y Marcial Lalanda. L a empresa'-
también se preocupa estos días de terminar 
la confeción del cartel de la corrida del 
Corpus. 
Parece que en la misma se correrán seis 
toros de la vacada portuguesas de don José 
Alves do Río. 
Para esta corrida esta ya contratado en 
firme Saturio Torón, el to(rero navarro a 
quien los sevillanos aun no conocen, pues 
no actuó en Sevilla de novillero. 
Los otros espadas no están contratados 
aún, pero pudieran muy bien ser Antonio 
Podada y Manuel del Pozo (Rayito), o 
Julio García (el Palmeño) o Manuel Ga|rcía 
(Revertito). 
* * * 
E n Vitigudino (Salamanca) están deen-
horabuena los aficionados. 
E l propietario de la plaza de toros de 
dicho pueblo acaba de arrendar la misma 
a unos señores que han formado sociedad 
para organizar durante la presente tem-
porada una serie de corridas. 
Los nuevos empresarios son don José Du-
rán, don Higinio Severiano y don Tomás 
Durán. 
Los planes de los mismos son "fantás-
ticos ". 
* * * 
" E l ex matador de toros Serafín Vigióla 
"Torquito" ha vuelto a quedarse con el 
arriendo de la plaza de toros de L a Línea 
Coa mal tiempo en casi toda España, se ha celebrado la Pascua Taurina. Posada, CL 
Madrid, Márquez, en Barcelona, y Zurito, en Granada, resultaron heridos, no de 
gravedad. Domingo Ortega, en Murcia, Bienvenido, en Zaragoza, y Pepe Amorós, 
en Salamanca, cortaron orejas. 
I N I C I A L 
Pascua de R e s u r r e c c i ó n . 
Empieza la temporada. 
Se abre el p o r t ó n de los sustos... 
h está él tor i to en la plaza. 
{¡El toro!, d u e ñ o y s e ñ o r 
ie Ja v i r i l fiesta li ispatia; 
el que consagra f iguras; 
í n 1 
5 de A b r i l 
ms toros de don Juan Cobaleda para 
ANTONIO M A R Q U E Z , J U A N 
ESPINOSA " A R M I L L I T A " Y 
" C A G A N C H O " 
LA CORRIDA DE PASCUA 
Como los cr í t icos teatrales en no-
de estreno desgraciado, p o d r í a m o s 
decir que la obra representada en la 
Monumental la tarde del domingo no 
tue del agrado del públ ico . 
Fría y entoldada la tarde, la perma-
nencia en la plaza no era agradable. 
Y si a ello se agrega que lo que ocu-
^ en el ruedo tuvo poqu í s imo i n -
Jerés se c o m p r e n d e r á que nuestra fe-
lcidad fué completa. 
Nos hicimos la pascua. 
Si los empresarios de toros pudieran 
^rganizar los festejos con solo dos 
Ias de an te lac ión es indudable que se 
atarían no pocas equivocaciones. 
I Esta misma combinac ión que el se-
j^1" Balañá nos s i rv ió el domingo hu-
era tenido su in t e ré s anunciada quin-
aias a t r á s . E n esta ocasión, no. 
/^sí lo en tend ió el púb l i co que se 
^bió de i r a la plaza o l iéndose la 
l i t ada . 
L i a ie Que acertaron un pleno los 
{Gemios. 
* * * 
f 'Qué diferencia esta corrida de hoy 
l y l ^ ' a que nos m a n d ó el señor Co-
el año pasado! 
L"e ueron aquellos toros, bravos, ale-
Lj68' ^rancos para los toreros, que pu-
l^los011 Sacar P a r t ^ 0 7 lucirse con 
l'íió0^0 CDnt:rar'0 ^e 1° 1^16 hoy ocu" 
i i ^6 taParon' nacla mas con los 
0s> a los que llegaron tardean-
el que valores contrasta 
y echa por t ierra prestigios 
y reputaciones falsas). 
Cesó el reinado del "cuento", 
del bulo y de la macana. 
Proe já i s de tentaderos 
y ultramarinas l iazañas 
que hicieron gemir las prensas 
en la pasada invernada. 
p ronós t i cos " fu tur is tas" , 
cameloides, propagandas 
h e d í a s a bape de " t e la" 
y de f a n t a s í a s t á r t a r a s . . . 
Ya está el mor i to en el ruedo. 
¡ Vamos a ver lo que pasa! 
* * * 
Fascuja d'e Resu r r ecc ión . 
¡ E m p i e z a la temporada! 
M n u m n i 
do y a fuerza de acosarles. Para los 
infantes ofrecieron d iñeu l t ades , pues 
se quedaban en el viaje la m a y o r í a de 
ias veces, buscando el bulto y ponien-
do en guardia a la gente. 
De p re sen tac ión estuvieron mejor. 
Tres toros "serios" con t ipo de toro, 
con peso y edad, y leña abundante en 
el testuz y otros tres que bajaron al-
go de t a m a ñ o . 
Por cobarde, se q u e m ó el quinto 
toro, y por derrengado se r e t i r ó el 
sexto — al que subs t i tuyó un novillejo 
de Santiago' Sánchez , que t ambién me-
reció los honores del tuesten — ; sólo 
el corrido en cuarto lugar merec ió el 
calificativo de aceptable. 
N o nos satisfizo la corrida que envió 
don Juan Cobaleda. Y creemos que a 
él — que presenc ió el juego que die-
ron sus toros — tampoco. 
¡ A menos que se conforme con poca 
cosa! 
* * * 
T e n í a "temperamento" el pr imer 
toro. E m b e s t í a con fuerza y sin fije-
za, y M á r q u e z se l imitó a quebrantar-
le con la muleta, toreando por bajo 
aguantando las tarascadas que le t i r a -
ba el co rna lón y sin intentar filigranas, 
que no estaba para tafetanes la M a g -
dalena. Con ganas de asegurar, p inchó 
una vez feamente, y de jó luego media 
caída. N o se lo agradecimos. 
Quiso sacarse la espina en el cuar-
to toro, al que sa ludó con cuatro ve-
rónicas soberbias, quieto como un pos-
te, jugando los brazos pausadamente. 
A l dar el quinto lance, por el lado iz-
quierdo, el to ro se le quedó en el cen/-
t r o de la suerte y en un derrote v io-
lent í s imo lo lanzó al aire a m á s de 
tres metros de altura yendo a caer so-
bre el lomo del toro y de allí al suelo 
de donde lo levantaron las asistencia 
conmocionado. 
L a cogida por lo aparatosa, causó 
gran impres ión en el públ ico, que j a -
m á s v ió un torero caer desde tan alto. 
F u é una gran suerte que M á r q u e z 
cayese sobre el toro, pues de caer en 
la arena el percance hubiera tenido 
m á s graves consecuencias. 
Reconocido Anton io M á r q u e z en la 
e n f e r m e r í a se le aprec ió una herida 
contusa en la r eg ión inguinal derecha e 
intensa con tus ión abdominal de p ronós -
tico menos grave. 
F u é doblemente doloroso este per-
cance, porque M á r q u e z empezó a to-
rear "a gusto" ese toro y el públ ico 
p re sen t í a 'Ta faena", que indudable-
mente hubiera llevado a cabo el mar 
dr i leño . 
* * * 
A r m i l l i t a hubo de apencar con tres 
toros. S i tenemos en cuenta lo poco 
que torea este mejicano habremos de 
reconocer que el hombre cumpl ió deco. 
rosamente su compromiso. Puso valor 
y voluntad en todo momento, to reó 
superiormente con el capote a un toro 
y estuvo oportuno en los quites. Mas 
voluntarioso que eficaz con la muleta 
y breve estoqueando. Bander i l l eó su 
pr imer toro con dos enormes pares y 
se le ovac ionó justamente. 
* * * 
A Cagancho se le ab roncó en el p r i -
mero al que to reó mal y m a t ó peor 
haciendo gala de un miedo insuperable. 
¡ E s t á la talla de M o n t a ñ é s que se 
desencola! 
Atemorizado ante la acti tud del p ú -
blico, hizo de itripas co razón y se 
a t r ev ió a descararse un poco con su 
segundo, logrando arrancar aplausos 
en media docena de muletazos en los 
que salió a relucir el Cagancho de 
los momentos felices. 
Pero se le acabó pronto el coraje al 
cañ i , y lo que empezó con ¡ jalmas aca-
bó de mala manera a la hora de me-
ter el asador en el m i s m í s i m o cuello 
del mor i to . 
Borrado toda la tarde con el capote, 
so le abucheó toda la tarde. 
• * * 
L o mejor del festejo, dos pares i n -
mensos de Magri tas en el ú l t imo toro. 
E l segundo especialmente fué un por-
tento. Se a r r a n c ó fuerte el toro y M a -
gritas a g u a n t ó mecha con un valor 
heroico, parando magistralmente en la 
cara y levantando los brazos con asom-
brosa p rec i s ión . 
L a ovac ión , a tono con su alarde de 
excepcional banderillero. 
¡ L o mejor de la tarde! 
A Mel la se le ovacionaron t a m b i é n 
dos pares. 
Bregaron con acierto, los nombra-
dos, Rosalito y B o g o t á . 
P i c ó superiormente Gallego. Para 
estq piquero no hay dificultades con la 
arandela actual. Bien se vió esta tarde. 
Lunes, 6 abr i l 
Seis toros de Eneinas para M A R C I A L 
L A L A N D A y M A N O L O B I E N V E -
N I D A 
EL PROFESOR Y EL DISCIPULO 
(Cuento de Hadas) 
F a l t ó poco para echar e! completo 
a la entrada, a pesar de venir la tarde 
amenazando l luvia . 
Decididamente, Manol i to Sonajero 
es el n iño de la suerte lisa. Cuando su 
nombre había dejado de interesar a 
este públ ico , el ánge l tutelar que vela 
por el rubicundo v á s t a g o del señor 
Manuel le depara este mano a mano 
con Marc ia l . Y cá ta t e que el chiquil lo 
puede ya presumir de llenat — o poco 
menos — el anchuroso circo de la 
Monumental . 
¡ Porque cualquiera le hace com-
prender al t ierno infante que los pa-
rroquianos no fueron a la plaza por 
él sino por La landa! 
De todos modos, si el agradecimien-
to es patr imonio de Manol i to supone-
mos que el que sienta por Marc ia l de-
ba ser gigantesco. 
A h í es nada, alternar — nada menos 
que alternar — con " e l maestro", re-
cibir sus e n s e ñ a n z a s y encima llevarse 
a " L a G l o r i a " un fajo de billetes.. . 
U n verdadero cuento de Hadas. 
Y para que la felicidad fuera com-
ületa, hasta logró congraciarse "mo-
m e n t á n e a m e n t e " con el públ ico . Y sub-
rayamos m o m e n t á n e a m e n t e , porque el 
c r é d i t o de s i m p a t í a que los especta-
dores le abrieron esta tarde le d u r ó 
breves instantes. 
Pero no adelantemos los aconteci-
mientos, y vamos a lo importante. 
Y lo importante es que Marc ia l vie-
ne este a ñ o m á s "cuajado", si cabe, 
que el anterior. 
L a ovación clamorosa con que el 
públ ico recibió al "maestro" tuvo re-
percusiones a lo largo de la jornada 
que fué realmente t r i u n f a l para el ma-
dr i l eño . 
¡ Con q u é facilidad logra el éx i to 
este torero! 
Alas que torear lo que hizo esta tar-
de Marc ia l fué dar un a m p l í s i m o curso 
de ciencia taurina, i lustrando su ejer-
cicio con frecuentes escapadas al cam-
po de las Artes p lás t icas . 
Insuperable maes t r í a , belleza de eje-
cución, valor . . . De todo hizo gala este 
extraordinario l idiador para quien el 
toreo no tiene secretos n i el t r i un fo 
dificultades. 
H i z o cuanto quiso de los toros, y 
del públ ico , al que enloqueció de en-
tusiasmo. 
¿ Detallar su labor ? ¿ Para q u é ? Una 
tarde grande de Marc ia l , y basta. Los 
aficionados de todo el mundo taurino 
saben lo que esto supone. 
Quites va r i ad í s imos , por t i jeri l las, 
mariposa, arrodil lados. . . 
Faenas inenarrables de muleta entre 
los acordes de la mús ica , dominando a 
sus toros, convirtiendo en babosas a 
los que vinieron al mundo con aviesas 
intenciones, jugando con ellos como 
quiso y cuanto le dió la gana, luciendo 
las va r i ad í s imas gamas de su reper-
torio, desde el natural básico al ador-
no de la m á s desbordante fan tas ía . 
Y como colofón, estoqueando con 
acierto,- calando casi siempre por las 
agujas. 
C o r t ó las orejas y el rabo de dos 
toros y oyó una ovac ión fuerte en el 
otro. 
Aclamaciones incesantes, gritos de 
admi rac ión , transportes del m á s de-
senfrenado entusiasmo. Eso fué para 
Marc ia l esta jornada. 
* * * 
Manol i to a p r o v e c h ó bien las buenas 
condiciones de su pr imer toro. Caldea-
do el ambiente por el entusiasmo que 
produjera Marc ia l en el toro anterior, 
había que hacer un esfuerzo. Y Bien-
venida se hizo cargo de la s i tuación. 
Dos pares al quiebro, bueno el p r i -
mero y desigual el segundo, uno v u l -
gar al cuarteo y otro que prende en 
la barriga, fué su labor en banderillas. 
Mayor acierto hubo en la faena de 
muleta, que resu l tó superior. N a t u -
rales y de pecho magníf icos , adornos 
pintureros, jaleados por el públ ico y 
amenizados por la mús ica , y finalmen-
te una estocada entera entrando con 
fe y quedando prendido de los pitones 
por el pecho. A la magníf ica faena de 
muleta puso Manolo como epí logo la 
emoción de esta cogida que causó gran 
impres ión . Afortunadamente solo hu -
bo que lamentar un fuerte varetazo 
en el pecho, a m é n que los destrozos 
causados en la camisa. 
J u s t í s i m a la ovación y la oreja con-
cedida 
Con sus toros restantes su labor 1« 
deficiente, no supo dominar con la mo-
leta resultando sus faenas ineficacei 
Matando tampoco hubo acierto, por lo 
que esciíchó muestras de desagrado. 
E n quites se lució el chiquillo po-
niendo en el asunto su peculiar alegrú 
T o t a l : un momento de éxito y lar-
gos in te rvá los de desacierto. 
* * * 
Rafaelillo y Bombita en la brega; 
banderilleando. Se les aplaudió larga-
mente. 
Picando arriba. Hiena. E n los ba-
jos, casi todos. 
Resumen: Marc ia l , el amo. 
* * * 
Pepe Encinas envió una corrida "¡ 
modo" para que los toreros pudieni 
lucirse. Bajos de agujas casi todo1 
terciados — primero y segundo subií- fceos 
ron algo m á s en t a m a ñ o — y aliviai 
de cabeza. U n novillejo, el que cei 
plaza. 
D i f i c i l i l l o , aunque bravo, el primí 
ro, que acabó bueno merced al domi-
nio de M a r c i a l ; bueno para el ton 
el segundo-aceptables los dos últimos, 
y sosos, el tercero y cuarto. Este a| 
m á s se puso flamenco en los palos, co» 
tando mucho trabajo banderillearlo. 
E n conjunto, una aceptable corrida 
que lució, m á s que por lo que llevai» 



























M A D R I D 
Tiempo lluvioso y frío y buena entrai 
sin apreturas. 
Los toros de Miura, regulares; desigual* 
de pfresentación y de bravura. 
Antonio Posada, que empezó muy 
siendo ovacionado al torear de capa, h1* 
con la muleta una superior faena, con a 
y valor, entre aplausos constantes 
A l entrar a matar, despacio y recto, * 
ñalando un gran pinchazo, el toro lo Vx& 
dio por el pecho volteándolo, dando la o"! 
presión de que Posada está herido de g1* 
vedad. Afortunadamente, solo suf|rió 
fuerte varetazo, contusiones en la cara í 
conmoción cerebral 
N iño de la Palma estuvo mal en sus d* 
toros y en el que cogió a Posada. Fué 
do constantemente. 
Armillita chico, que también hubo de nia^ 
tres toros, puso voluntad y decisión, sid 
aplaudido repetidas veces. Banderilleó & 
periormente y estuvo decidido con la esp*1 
aunque sin gran suejrte. 
E n •conjunto, la corrida aburrió al P 
blico. 
E N L A C O R R I D A D E B E N E F I C E N C I A 
E N M A D R I D C O N F I R M A S U ALTER-
N A T I V A J E S U S S O L O R Z A N O Y 
L L A L L A O B T I E N E U N T R l U N r J 
G R A N D I O S O C O R T A N D O O R E J A S 
S I E N D O A C L A M A D O 
Lunes, 6 abril. 
Solemnidad taurina. Animación gran^6 • 





















































Confirma su alternativa Solórzano, diestro 
mejicano que en esta plaza obtuvo seña-
lados triunfos en sus actuaciones novillari-
niü- kt; van a ponerse frente a frente los dos 
"itanos trianeros y Villalta, el de las tardes 
apoteósicas en la primera plazi nel mundo 
st ha dejado decir que viene decidido a c .n-
Itear sus tradicionales alborotos. 
Una brava corrida de toros la de Alba-
strrada lidiada esta ta|rde. 
Solórzano, que ha recibido los trastos de 
nanos de Nicanor, ha toreado por verónicas 
con suprema elegancia al toro de la alterna-
tira, ha puesto tres pares de banderillas su-
periores, entre aplausos entuusiasías, y a la 
hora suprema, ha muleteado con gran valor, 
apretándose de verdad y siendo ovacionado 
r el público. No le acompaña la suerte 
con la espada, y ha de entrar +res ve.c-s a 
iraíar, descabellando a la tercera. Se le 
I aplaudió, pues hubo indudables deseos de 
I irimfar. 
I En su segundo que embestía incierto y 
I («i fuerza ha vuelto a poner voluntad y 
I iseos, arrimándose de verdad el mejicano. 
• Snfire un acosón en la faena de muleta y 
• mata de media estocada, un pinchazo y des-
cabello al quinto golpe. 
Los dos gitanos se han puesto de acuerdo 
í para darnos la tarde. Salvando el tercio de 
[ «¡tiites en el tercer toro, en el que tanto 
Cagancho como Gitanillo han toreado estu-
pendamente, lai labor de los faraónicos dies-
fros ha sido una desdicha. Se han repar-
tido los gritos equitativamente. 
El héroe de la tarde ha sido Villalta, que 
^ triunfado una vez más. Valiente toda la 
tarde, Ha oido muchos aplausos en su pri-
mero. Pero donde el entusiasmo ha llegado 
^ paroxismo ha sido en el quinto toro, 
muerte ha brindado a Domingo Ortega 
ocupaba una barrera del 2. 
La faena llevada a cabo por el coloso de 
Cretas ha sido grandiosa: el arte y el va-
0r han ido hermanados en toda ella, dando 
P01- resultado una labofr maravillosa, de 
orero excepcional. Las exclamaciones de 
Jubilo del público y el fragor de las ova-
•ones no ha cesado un solo momento, des-
rdándo'-e el entusiasmo al propinar Nica-
nor un volapié inenarrable (Jue ha tirado al 
°ro con las patas por alto. Imposible re-
ejar el frenesí que se apoderó del público 
We obligó a da|r dos vueltas al ruedo al 
^mnfador, a quien por unánime petición se 
Co'icedieron las orejas del toro tan sobe-
ranamente toreado y tan colosalmente es-
Madrid sigue estando por Nicanor. ¡ A 
eer quien borra la página que Villalta ha 
P"to en el ruedo de la plaza de Madrid 
,a coririda de Beneficencia de 1931 ! 
hi,a,vc. Villalta. Salve. A fu pundono(r. a 
r,,|.Urír"e,lza Proíesional y a tu arte ex-
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'ragel . Se". Magritas hijo v Jerónimo Montes 
•sta Alegre hubo novillada. Pepito 
Pacharón seis 
z. 




y muleta y estuvo bien matando. 
Ediciones de L A F I E S T A B R A V A 
T O R O S Y T O R E R O S EN 1930 
por UNO AL SESGO 
Obra indispensable que deben ad-
quirir toreros, ganaderos, empresarios 
y aficionados en general. 
Resumen de la temporada taurina 
del corriente año. 
Datos estadísticos y juicios críticos 
de diestros y ganaderías, sucesos de la 
temporada, etc., etc. 
Calle de Aragón, 197. - Barcelona 
enterado del oficio haciendo dos faenas de 
dominio que causaron gran entusiasmo. V a -
leroso y decidido con la espada. Banderi-
lleó estupendamente. U n éxito prometedor 
de grandes triunfos. 
Jerónimo Montes, hermano de los malo-
grado diestros Mariano y Pedro, tuvo tam-
bién su debut afortunadísimo. Tiene el valor 
de su hermano y apunta un toreo más re-
finado que el de aquéllos. Cortó la oreja 
de su primero y fué ovacionado largamente. 
T E T U A N 
Luis Morales, que de Madrid pasa a las 
afueras. Migueláñez y Fernando Domin-
guez lidiaron reses de Llórente, que irecul-
taron mansas. 
Morales no pasó de regular en sus dos. 
Banderilleó sin gran fortuna. 
Migueláñez escuchó un aviso en su pri-
mero y no pudo desquitarse en el otro. 
Domthguez. escuchó aplausos toreando, 
especialmente con la muleta. Con el pincho 
no tuvo suerte. 
L a corrida, aburirida. 
G R A N A D A 
C O G I D A D E Z U R I T O 
Se lidiaron toros de Palha. que fueron 
grandes y de poder. 
Zurito, que empezó bien oyendo aplausos 
por su valentía, fué cogido al entrar a ma-
tar a su primer toro, resultando con una 
cornada en el muslo derecho, de pronóstico 
menos grave. 
Carnícerito de Málaga no pasó de regu-
lar en todo y Maera estuvo desafortunado 
toda la tarde siendo abroncado constante-
mente. 
S E V I L L A 
Odio toros de Santa Coloma, que fueron 
Grandes y broncos. ELrejoneador Nuncio re-
joneó los dos primeros y oyó aplausos. 
Bejarano no pasó de mediano en sus dos. 
Trabajó muebo. pero rin lucimiento. 
Payito. como Bejarano. no logró entu-
siasmar, y otro tanto 1c ocurrió a Solórzano. 
L a corrida fué un latón insoportable. L a 
tarde infame, lloviendo a ratos, y la entrada 
tm lleno. Fué lo mejor del festejo. 
•cq de Magritas causó excelente im-
«n Af" entre o^s aficionados que apreciaron 
Va]- 0 l'na futu!ra figura del toreo. 
Con 6 ^ artista en todo momento toreó 
sabor de torero v mostró estar 
¡ M A L E T A S ! 
;Queréis viajar con boato? 
Pues comprar vuestro equipaje 
en CASA SANCHEZ BEATO 
que dá el género de viaje 
bueno, bonito y barato. 
Probadlo y os convenceréis 
P e1 a y o, 5 B a r c e l o n a 
Z A R A G O Z A 
B I E N V E N I D A C O R T A U N A O R E J A 
Con un lleno rebosante se celebró la co-
rrida de inauguración de temporada. 
Los toros de Albaserrada sacaron mal 
estilo. Solo uno se dejó torear. 
Marcial y Bienvenida lucharon con la 
sosería del ganado haciéndose aplaudir to-
reando. Bienvenida aprovechó las buenas 
condiciones del cuarto toro al que to(reó con 
la muleta adornadísimo y mató bien. Cortó 
la oreja. 
A Marcial se le ovacionó en el quinto, al 
que le hizo una faena de maestro. 
M A L A G A 
Toros de Alves do Rios, que sacaron mu-
cho nervio. 
Villalta, Fé l ix Rodríguez y Mérida salie-
ron de paso con mejor voluntad que fortuna. 
Villalta hizo una faena valentísima en el 
cuarto toro y Fél ix se lució en el quinto. 
Mérida. mal en sus dos. 
P A M P L O N A 
Pedrucho y Mariano Rodríguez pasaron 
fatigas con cuatro mansos de Cándido Díaz. 
Tanto el eibarés como el sevillano se es-
forzaron en sacar partido de los huevos, 
aplaudiéndoseles la voluntad. 
L a tarde, lluviosa y la entrada mala. 
S A L A M A N C A 
Eladio y Pepe Amorós estoquearon seis 
toros de Gabriel González que fueron regu-
lares. 
Eladio oyó aplausos en un toro y pitos 
en los otros dos. Otro tanto le ocurrió a 
Pepe; cortó la oreja de uno y fué abronca-
do en los otros. Hubo fraternidad. 
Floja la entrada. 
V A L L A O O L I D 
Novillos de Villagodio, grandes. 
Paco Cester obtuvo un triunfo. Cortó las 
orejas de su primero y hubo petición en- el 
otro. Se le ovacionó largamente. 
Para Joselito de la Cal también hubo una 
oireja. Corrochano no pasó de regular en 
sus dos. 
C A D I Z 
T R I U N F A N C A R N I C E R I T O Y 
C O N T R E R A S 
Carnícerito de Méjico y Contreras tuvie-
ron una gran tarde; el primero derrochó el 
valor siendo ovacionado con entusiasmo. 
Banderilleó estupendamente y estuvo afor-
tunado con la espada, cortó las orejas de 
su segundo y fué ovacionado en el primero. 
Contreras toreó con gran arte levantando 
tempestades de aplausos con el capote, ve-
roniqueando y en quites, en los que lució un 
repertorio variado y artístico. Breve y cer-
tero con la espada. Hubo oreja y vueltas al 
ruedo. 
Leopoldo Blanco, desgraciado toda la tar-
de. Rebujina, bien, fué aplaudido. 
Los toros de Domecq buenos en general. 
C O R D O B A 
Ocho novillos de Pedrajas, para Cámara, 
que ertuvo bien. Cantimplas, que cortó una 
oreja. Virutas, que debutaba de matador v 
estuvo afortunado y Cerdá, que cortó la ore-
ja de su primero y fué cogido sin grander 
consecuencias en el último. 
Salió en triunfo. 
L E R I D A 
T R I U N F O D E " L O S D E A R A G O N " 
Hubo festival a cargo de esta banda có-
mica, que tuvo un éxito rotundo. "Los de 
A r a g ó n " fueron ovacionados con entusiasmo. 
E n vista del éxi to han sido contratadoh 
nuevamente. 
M U R C I A 
U N A G R A N T A R D E D E T O R O S A 
C A R G O D E D O M I N G O O R T E G A 
Está visto que los aficionados murcianos 
estamos condenados a que se nos tome la 
rica ."cabellera" en cada cor|rida que se ce-
lebra en nuestra plaza, y a esto, la verdad, 
no hay derecho. 
Para la Empresa y para el señor Gober-
nador parece no existe el Reglamento tau-
rino, pues tanto la una como el otro se lo 
saltan a la torera cada vez que quieren, con 
el consiguiente perjuicio para el público, 
que siempre es el pagano. 
Los toros (? ) del conde de la Corte los 
desencajonaron de matute y cuando fui a 
verlos en los corrales sufrí una decepción 
grande. Ni tenian la edad, ni el peso re-
glamentario, aparte de que no había sobrero 
Yo, como me debo al público, me propuse 
defenderlo, y, al objeto, escribí un artículo 
dirigido al S\r. Gobernador protestando del 
ganado y recordándole algunos artículos dei 
Reglamento. Dicho artículo lo mandé a " E l 
Liberal" y, cual no sería mi sorpresa cuan-
do vi que, después de haberlo corregido, no 
se publicaba. No se puede, en materia de 
toros, decir la verdad. Paciencia. 
Por la mañana los veterinarios desecha-
ron un toro y lo mismo hicieron con e1 
sobrero que era de la huerta, sin hierro al-
guno y, sin embargo, se lidió ese toro, en 
quinto lugar, • y no pasó nada, aunque el 
Presidente—un hermano de uno de los de 
la Empresa—oyó lo suyo. Este toro pesó 
luego 216 kilos. ¿Qué tal? 
E l ganado, como ya digo, fué chico, lle-
gando al último tercio completamente ago-
tado y sin poder, tanto es así que el pri-
mero estuvo metiéndole la cabeza a Gita-
nillo, tirándole cornadas y el diestiro se le-
vantó sin un rasguño y con la vestiment?; 
impecable. E l mejor fué el sexto, un torete 
bravísimo que l legó superiormente a la mu-
leta. U n toro de los que cuando le salen 
a Chicuelo le pega catorce naturales. 
Gitanillo solo se lució en unas verónicas 
en las que templó como acostumbra. Hizo 
a su primero la faena en tablas, sufriendo 
achuchones, y con la espada dió un pincha 
zo alargando el brazo: media delantera; 
ofira media, atravesada y un descabello. E s -
cuchó pitos. 
E n el cuarto empezó muy bien, estirándose 
en varios muletazos de pecho y ayudados por 
alto, y cuando todos creíamos iba a hacer 
la faena, se echó la espada a la cara y. 
cuarteando, dejó media delantera perpendi-
cular, un pinchazo delantero y tres intentos 
de descabello. Desencanto en las masas. Se-
guramente se acordó que al día siguiente 
toreaba en Madrid. 
Barrara dió unos lances a pie juntos, 
encerrado en tablas, que fueron ovaciona-
dos. Llevó al toro al sol buscando las pal-
mas y solo se pasó al novillo por delante 
en un ayudado por alto y en uno de pecho, 
pues al dar1 un natural fué achuchado y lue-
go se dedicó a torearle por la cara con tal. 
cual rodillazo, sin tener en cuenta que en 
vez dq un toro tenía delante un novillo ino-
D O M I N G O O R T E G A 
E L T O R E R O D E L A A R M O N I A 
por D O N V E N T U R A 
Pró logo de SEGUNDO TOQUE 
Datos biográficos, estudio de la per-
sonalidad artística del gran torero de 
Borox, juicios ajenos del mismo, etc. 
V a ilustrado con quince fo- • *, 
tografías y varios dibujos 
P r e c i o : 3 p e s e t a s 
fensivo. D i ó un pinchazo y, sin entrar ot|ra 
vez a matar, descabelló. Los morenos pi-
dieron la oreja, pero ante las protestas de 
los aficionados no se la concedieron, e hicie-
ron muy bien. 
E n el quinto, el del escándalo, dió dos o 
tres muletazos entre una lluvia de almoha-
dillas y lo cazó con una atravesada que 
hizo guardia al "bichito". 
Domingo Ortega, el fenómeno, causó una 
impresión detestable cuando intervino con 
la capichuela en el primer tero, en su quite. 
Nos quedamos fríos. Pero luego con la mu-
lata en la mano nos deleitó con unos mu-
letazos muy buenos, arrimándose de verdad 
y sin mover los pies. D i ó dos molinetes es-
calofriantes que levantaron al público de 
sus asientos, y la música empezó a tocar 
premiando la valentía del ''pardillo". Tuvo 
un defecto la faena y fué que se hizo algo 
pesada. Tanto es así que cuando dobló el 
toro, después de media delanterilla y .una 
contraria, entrando siempre recto, habían pa-
sado trece minutos, tiempo suficiente para 
haber escuchado dos avisos. Fué ovaciona-
do y, sin pedirlo nadie, el Presidente sacó 
el pañuelo para la oreja. Menos mal que 
el muchacho la tiró al callejón. 
E n el último, que como dejo apuntado fué 
ideal, hizo una faenaza. No he visto nada 
más tranquilo y más valiente. Aunque sin 
ligar los pases, hubo muchos y buenos. Na-
turales, de pecho, ayudados, molinetes, por 
bajo, etc. Entrando superiormente dió un 
gran pinchazo en hueso y luego una estoca-
da hasta la bola que hizo innecesaria la pun-
tilla. Ovaciones, orejas, rabo y el delirio en 
las masíis, que cogen al diestro de Borox 
en volandas y lo sacan de esta forma a la 
calle entre las aclamaciones de los entu-
siasmados espectadores. 
Veo en Ortega a un grandísimo muletero. 
Los pases de pecho son enormes y los moli-
netes inverosímiles. E n los naturales ya es 
otra cosa pues no manda, los dá muy rá-
pidos y descompone la figura. Cuando ligue 
las faenas y las haga en el mismo terjreno, 
con la valentía y la tranquilidad tan pas-
mosa que posee, vamos a tener a un gran 
torero y a un gran matador, pero dejémo-
nos de comparaciones con Joselito y Bel-
monte. Esos eran... Joselito y Belmonte, y 
éste es Domingo López Ortega. 
DIONISIO PEÑAFIEL 
L U N A 
Fresquet, 57. Teléfono 10270 - Valencia 
Fabricante de espadas y puntillas para ma-
tar toros. Calidad y temple superior. Garan-
tizadas por un año contra todo vicio o 
defecto de construcción. Rejones de puyas 
y de muerte. Trofeos taurinos y espadas 
para regalos. Gran variedad en modelos 
L O G R O Ñ O 
5 de abril 
Inauguración de la temporada. Novilla 
de Ardura, procedentes de Carreros qu 
salieron buenos para Lázajro Obón y HJ. 
ime\ Compes "Manolé". Hay buena entrai 
a pesar de que los precios no guardan ret 
ción con la calidad del cartel. 
Lázaro Obón toreó regularmente con d 
capote, haciendo algunos adornos que p 
drán pasar muy bien en Utebo pero ques 
Logroño hicieron más gracia que una pt-
líenla de Stand Laurel y Oliver Hardy. Ca 
las banderillas puso unos pares al quiek: 
después de pasar repetidas veces. Con la fn-
nela no logró lucirse en su primero al ¡p 
pasaportó después de ensayar todas las suer-
tes de matar conocidas hasta la fecha 
que terminó con él de una pescuecera, 
jor fué el muleteo que empleó en su sai 
al que despachó con brevedad. L e concedí 
ron la o|reja y el rabo de este toro (¡ ! 
Manolé demostró un conocimiento supii 
y una nerviosidad exagerada. Toreó a a 
enemigos embarulladamente dejándose b 
suertes sin rematar. Quiso poner banderi-
llas y a fuerza de voluntad dejó algunos pi-
res medianos. A l matar entró decidido d* 
haciéndose de sus novillos de varias estoo 
das. 
Con la brega y los palos "Revertillo" 
"Rodas 11". 
AZUL Y FUI 
A M E L I É L E S B A I N S 
Con gran animación se celebraron el c 
mingo y el lunes de Pascua dos espectáculos 
tau|rinos que dejaron satisfechísimos a aq* 
líos aficionados. 
Lidiáronse ambos días cuatro novillos 4 
Lascot, que dieron buen juego. 
Manuel Ballesteros y "Taconero" fuero 
ovacionadísimos en todo momento por il 
lucida labor. "Taconero" dió dos tardes * 
toros inmensas, toreando colosalmente efl 
el capote y haciendo grandes faenas de ^ 
leta, que produjeron gran entusiasmo, 
E n vita del éx i to obtenido por este die-
tro ha sido contrado paira la feria que * 
celebrará en Octubre. 
E n la brega y banderilleando fueron niiJ 
aplaudidos Pepín y Valentín. 
A L A G 0 N 
¿ O T R O F E N O M E N O ? 
29 de marzo. 
Dice "Belsue" en Heraldo de Aragón'-
"Los novillos pertenecían a la acredió' 
da ganadería de don Pedro Arjol , 
V izarra. 
A l primero lo despachó el valiente ^ 
villero alagonense José Lasherab. Suprin"' 
mos apuntes de una faena completa pofl* 
viendo torear a José Las heras Ruiz, de W 
y siete años no cumplidos, natural de A'J ^ 
gón; creemos asistir a la revelación de ^ 
futuro y positivo valor taurino^ pues i 
que después de tres solas actuaciones, 
sulte prematuro y aventurado todo augu1,101 
fundamentamos nuestra afirmación y núes1'3 rj ^ 
creencia, en la sólida base de su detnostr* 
da valentía, su finura, su serenidad y 
sangre fría, solo compa|rables con las ^ 
acompañan a los ya doctores en sus 
de tardes triunfales. 
E l segundo de Arjo l , correspondió a ^ i a 
de Aragón" . Estos notabilísimos elenitf1 ^ ^ p; 
cómico-taurino-musicales alcanzaron i'11 ,er 











































































L I S A R D O M A R C O 
Este joven torero de Calatayud que tan 
señalado éxito tuvo en el festival que en 
Zaragoza, tomó parte, últimamente, torea-
rá e¡ día 26 del actual en Calatayud con 
Lázaro Obón y otro que probablemente será 
Florentino Ballesteros. 
Dadas las buenas conciones que reúne L i -
sardo Marco no será de extrañar que el fi-
nal de temporada, quede a la vanguardia de 
la novillería. 
Lisardo Marco, es joven, valiente y ade-
más torea admirablemente con el capote. 
¿Será una próxima figura del toreo? 
Tiene su domicilio en Mayor, 41. Zaragoza. 
" C R O M O S Y R E L I E V E S " 
Esta revista zaragozana saldrá el pró-
ximo día 12. Como dijimos, será nuestro par-
ticular amigo Bernardo Bayona, el encarga-
do de la sección taurina. 
Bernardo Bayona que también fué redac-
tor de "Páginas" y Colaborador actual-
mente del "Clarín" LA FIESTA BRAVA. 
I C 0 R U R A 
La Peña Taurina ha elegido la siguiente 
Junta directiva para el año 1931: 
Presidente, don Manel C. Mingui l lón; vi-
ce, don Ricardo Romero; tesorero, don Pe-
dro Torres; contador, don Federico Lago; 
secretario, don Ovidio Caramés; vice, don 
Jesús Paz; vocales, don Sevetiano Rojo, 
don Luis Mariñas, don José Conde, don 
Lorenzo Broch, don Francisco Ares y don 
Enrique Ferreiro. 
Para conmemorar el acto, se reunierán el 
próximo domingo día S en fraternal ban-
quete, tanto la directiva, como los socios. 
T O R E R O S Q U E R E G R E S A N 
A bordo del trasatlántico francés "Méxi -
que", llegaron a este puerto el matador de 
totros, Alberto Balderas, el de novillos, José 
Vitoria, el banderillero, Francisco Balderas y 
el picador Manuel Navarro "Máquina". 
MlNGUILLON 
P A M P L O N A 
29 marzo. 
Novillos de Satrústlregui, malos. Rafa, 
Chico del Matadero y Auzcarazpe lucharon 
a brazo partido con ellos. Sobresalió Chico 
del Matadero. Rafa y Auzcarazpe estuvieron 
poco afortunados, pero apuntaron maneras, 
sobre todo Auzcarazpe que tiene planta y 
Corresponsal exclusivo de esta Revista 
en Buenos Aires J O S E C A S T R O 
778 - Loria 
vocación, por lo que esperamos que con el 
tiempo irá haciendo y logrará abrirse paso. 
V A L E N C I A ( V e n e z u e l a ) 
8 de Marzo.—Seis toros del Paito, cinco 
mansos y difíciles, el lidiado en cuarto lu-
gar muy bravo. 
Juan Luis de la Rosa.—Cuatro lances muy 
buenos y tres pases de pecho superiores; 
con el estoque detestable; recibió cuatro 
avisos y vió salir un toro vivito para los 
corrales. 
Palmeño.—Muy valiente toda la tarde, 
sobresaliendo en la faena que realizó en 
el cuarto toro al que tumbó de un pindhazo 
y una estocada contraria, descabellando a 
la primera. "Cortó la oreja. E n el sexto 
toro le tocaron un aviso. 
Con los palos y bregando Cuco, Moyita y 
Torerito. 
L A V I C T O R I A 
8 de Marco.—Los Charlots criollos cum-
plieron. 
E l novillero- canario Eladio Marrero su-
perior con capote y muleta, siendo ovacio-
nado, retirándose resentido de la pierna de-
recha, después de haberle dado a su novillo 
un pinchazo superior. ANGEL GONZÁLEZ 
d i H 
je H 
UN LIBRO Y UN RECUERDO 
Acabamos de leer las cuarenta y 
tes semblanzas de "Aragoneses que 
nan escrito de toros" que ha publica-
do el procer " D o n Indalecio" en un 
pegante l ibro, prologado por " D o n 
Entura", e ilustrado por Roberto Do-
mingo. * 
Tanto el bello p ró logo versificado, 
la cubierta y la parte editorial, 
responden, es tán a la altura del texto 
•k' libro, en el que su autor ha puesto, 
como siempre, sus profundos conoci-
^'entos y galanura de estilo. 
Leyendo algunas de dichas siluetas, 
s^ ha hecho recordar cuando en el 
51,01905 en que por el Pi lar conocimos 
Pttsonalmente a muchos de los que en 
mismo figuran, tales como Sotillo, 
0^ Mar tón , V a l m a ñ a . Letras, P e ñ a -
0r' Velilla, Nadal y otros que con sus 
^ ' hdades y con su amistad franca 
sincera, como buenos aragoneses, nos 
leron pasar unos días inolvidables 
^((su compañía . 
El Chiqnerq" fué uno de los sema-
rios dedicados a la fiesta brava que 
i . " E l T o r e o " han enriquecido las 
"otecas taurinas; por ellos, pode-
g s darnos cuenta de lo que fué la 
esta a fines del siglo X I X v pr ime-
ros rlpl V v • ' 
UC1 AA, y por su entusiasmo y por 
e al revés de los semanarios de aho-
' hablaban y d i scu t ían de toros con 
i)UeUCÍ0SÍdad de detalles en las fiestas 
Sj joSe celebraron durante ese medio 
,\ Y por sus enseñanzas , t en í an 
™,0n en el públ ico. 
I ^ J ^ y o r í a de los que desfilan en 
^ s del l ibro del s eño r Laca-
^ han 
B 
pertenecido a " E l Chiquero" 
en donde colaboramos desde el año 
1896 hasta su dolorosa desapar ic ión . 
Por eso, al ver a aquellos amigos tan 
magistralmente retratados, recordamos 
con tristeza aquel año 1905 en que 
precisamente vimos alternativar en la 
segunda del Pilar, al hoy p a p á Bien-
venida, que p r e t e n d í a con su arte y 
valor colocarse entre la primera l ínea 
de sus c o m p a ñ e r o s de arte. 
Sirvan estas l íneas como expres ión 
sincera de que el l ibro de " D o n Inda-
lecio" nos ha hecho recordar d ías ven-
turosos, de que ha hecho un gran l ibro, 
no por el t a m a ñ o , sino por su conte-
nido y que le deseamos una t irada tan 
grande, como el l ibro que m á s se t i re y 
venda, porque la verdad, se lo merece. 
CHOPETI 
RESUMEN TAURINO DE 1930 
Don Ricardo Calvo, distinguido y 
entusiasta aficionado madr i l eño , acaba 
de publicar, con el t í tu lo que ante-
cede, un l ibro que, sin disputa, es lo 
m á s ponderado que hasta la fecha se 
ha hecho en materia de es tadís t ica . 
De 432 pág inas consta la obra, en 
la que. con imponderable meticulosi-
dad, recoge cuantas corridas y nov i -
lladas se celebraron ía pasada tempo-
rada en Europa y Amér ica , detalle de 
la ac tuac ión de 82 matadores le toros 
y 810 novilleros que intervienen en 
ellas, comentarios acerca de la labor 
de los mismos, sucesos taurinos acae-
cidos en el a ñ o y ace r tad í s imas con-
sideraciones acerca del estado actual 
de la fiesta taurina. 
Para que nuestros lectores se den 
una idea de la paciente labor del señor 
Calvo en este l ibro, basta decir que su 
balance arroja los siguientes festejos: 
E n E s p a ñ a : 304 corridas de toros y 
1.263 novilladas; en M é j i c o ; 88 de las 
primeras y 306, de las segundas; en 
Venezuela; 28 novilladas y 49 co r r i -
das de toros ; en Francia : 21 novil la-
das y 30 corridas; Por tuga l : 13 novi -
lladas y 22 corridas; en Colombia 22 
ccoridas; 17 en el P e r ú ; 15 en el 
Ecuador y 6 en Bolivia . E n total 2.194 
festejos que el autor de este l ibro re-
coge con exp re s ión de diestros que 
intervinieron en ellos, orejas que cor-
taron y g a n a d e r í a s a que pertenecieron 
los toros. 
U n verdadero asombro de meticu-
losidad en el detalle que denota en el 
Sr. Calvo una paciencia de Benedic-
tino. 
RESUMEN TAURINO EN 1930 contiene 
a d e m á s la re lación de cuantos festiva-
les se celebraron en E s p a ñ a , percan-
ces sufridos por los diestros y, en fin, 
como hemos dicho antes, cuanto ocu-
r r i ó en la pasada temporada . 
U n l ibro mer i t í s imo que todo aficio-
nado debe adquir ir por ser de gran 
ut i l idad y porque su autor merece que 
su esfuerzo sea premiado. 
E l l ibro, cuyo precio de venta es 
el de 6 pesetas, es tá esmeradamente 
editado y lleva una magnífica cubierta 
impresa en t r i comía . 
Alabanzas merece D . Ricardo Calvo 
pof su admirable trabajo. A nuestra 
sincera felicitación una la expres ión 
de nuestro reconocimiento por el j u i -
cio elogioso que en su l ibro tiene pa-
ra LA FIESTA BRAVA. 
x\gradecid ís imos . 
ebed c o ñ a c G o n z á l e z B y a s s o d e c l a r a o s abs temios 
| A F iE /T i 
S E M A N A R I O TAURINO Administración y talleres: Aragón, 197. — BARCELONí 
E L T O R E R O D E L A A R M O N ! 
Mientras los gozquezillos que alimenta el despecho siguen ladrando desesperadamente a la lun^, el credo 
"orteguista" se va extendiendo rápidamente por toda España. Valencia, Málaga, Toledo, Murcia... Tarde» 
apoteósicas de delirantes entusiasmos, jornadas triunfales de DOMINGO ORTEGA, que va cimentándose 
prestigio de artista excepcional rindiendo a los públicos con la soberanía de su estilo personalísimo 
